
Hin otras condiciones históricas y académicas, o en el contexto de
otras disciplinas, que una revista llegue a los diez números, pudiendo
completar su quinto año, tal vez sea un suceso sin mucha trascendencia.

Con una sociedad humana globalizada -más allá de lo económico-
en el marco de la disolución de uno de los bloques del poder mundial,
-que torna innecesaria la guerra fría, pero que no supone la caliente-;, con
unas ciencias sociales que se incapacitaron para leer las situaciones
emergentes, pero también problemáticas resurrectas -étnicas o religiosas,

por ejemplo- y con una intelectualidad que se quedó sin iniciativas, claro
que el hecho de que una publicación independiente, como Espacio Abierto,
haya podido mantenerse tiene un profundo significado.

No es sólo el resultado de una militancia ejercida en otros terrenos
-académico o editorial-; es más, ni siquiera se trata de una militancia,
sino casi simplemente de una actitud ciudadana, en virtud de la cual se
concretan derechos (en este caso a expresar puntos de vistas) y deberes (en
este caso el de confrontar y difundir las opiniones).

Por otro lado, para nosotros, como editores, redactar una presen
tación en la que se destaquen las virtudes de la publicación propia, es un

acto inútil. Lo que Espacio Abierto es -sus propósitos y el modo cómo se

ha acercado a ellos- está a la vista de quienes, en diferentes instituciones
y distintas regiones o países, la han tenido en sus manos. Es preferible
entonces, solamente decir que continuamos en el empeño.


